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Maestro es una palabra de siete letras, que significan tanto para 

mí, porque he tenido la fortuna de compartir espacios y tiempos 

con personas que me han brindado sus conocimientos, 

experiencias, consejos; que han sido y son mi guía, que de vez 

en vez me han regañado, sancionado, hablado “fuerte”, pero 

siempre con un inmenso amor y respeto para que me 

convirtiera cada vez en una mejor persona.  

Gracias a los maestros que me enseñaron las primeras letras, los primeros números, que con su 

incansable dedicación lograron que avanzará esos primeros 12 años, que han conformado los 

pilares de mi formación y deseo de superación. 

Gracias a todos los maestros que me mostraron lo extraordinario de aprender y enseñar y que 

me guiaron hasta el día de hoy y más allá porque aun no he terminado de aprender. 

Gracias a mis otros maestros: mi esposo, mi hija ,mis padres, mis abuelos, mis hermanos, mis 

amigos, mis compañeros, y todas las personas que han estado o están junto a mí , en el caminar 

de mi vida, cada uno de ellos me ha enseñado una y mil cosas para vivir, una vida que 

considero esplendida. 

Gracias a quienes me han motivado y motivan para aprender y enseñar, a quienes me han 

mostrado un extraordinario camino en el saber, en el leer, en el compartir, en el discutir, en el 

debatir. 

Gracias, los llevo y llevaré en mi corazón, les dedico un Hurra hoy y siempre  

María de Lourdes Dávalos Rodríguez   

(Ludaro, 2011) 

  

 


